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El movimiento estudiantil brasileño de 1968  
y las discusiones sobre el papel de la educación  
en la transformación social
Andrés Donoso Romo*

En el artículo se analizan las discusiones sobre el papel de la educación 
en la transformación social verificadas en el movimiento estudiantil bra-
sileño de 1968. Para ello se utiliza una metodología cualitativa de análisis 
histórico a partir de la revisión de fuentes primarias y secundarias, y de la 
realización de entrevistas semi-estructuradas a ocho especialistas. Entre 
los resultados destacan la identificación de diversas demandas al interior 
del movimiento, la profundización en las exigencias de tipo educativo y 
la aplicación de un modelo político/espacial para interpretarlas. A partir 
de estos resultados se concluye que dentro del movimiento hubo dos ten-
dencias y que en ambas se valoraba positivamente a la educación como 
vía para construir sociedades más justas. No obstante, mientras para una 
de ellas la educación podía contribuir a liberar a la sociedad, en la otra 
se consideraba que la transformación de la educación vendría después de 
que la sociedad fuera liberada.

This article analyzes discussions over the role of education in social trans-
formation during the 1968 student movement in Brazil. To do so, it uses the 
methodology of qualitative historic analysis based on primary and secon- 
dary sources, and semi-structured interviews of eight specialists. The results 
include the identification of various demands within the movement, a more 
detailed study of educational demands, and the application of a political-spa-
tial model for interpreting them. Based on these results, the paper concludes 
that there were two trends within the movement, and in both, education was 
viewed positively as a path to building more just societies. Nevertheless, while 
for some education could help free society, the other current believed that 
education could only be transformed after society was freed.
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Introducción1

A fines de marzo de 1968, poco antes de que se 
iniciaran las conmemoraciones oficiales por 
otro aniversario más del golpe de Estado de 
1964, el único movimiento social que había so-
brevivido a la tormenta dictatorial estaba listo 
para liderar la que sería, vista en perspectiva, 
una de las mayores gestas en la historia política 
de Brasil. “¡Abajo la dictadura!” fue la consigna 
que los estudiantes universitarios, junto a una 
parte de los sectores medios de la población, re-
pitieron durante todo ese año en las principales 
ciudades del país. Consigna que, se debe hacer 
notar, iba acompañada de otras frases, muchas 
veces olvidadas o subestimadas, como: “¡fin al 
imperialismo!”, “¡autonomía universitaria!”, y 
“¡democratizar la universidad!”. En estas pá-
ginas se profundizará justamente sobre estas 
otras reivindicaciones, más puntualmente so-
bre aquéllas de carácter educativo.

En estas líneas se analiza el movimiento 
estudiantil brasileño de 1968, insertándolo 
en los engranajes de los grandes procesos que 
caracterizaron al tercer cuarto del siglo XX la-
tinoamericano. Para ello se recurre a la litera-
tura especializada, misma que, por las carac-
terísticas que tuvieron los acontecimientos, y 
por la dimensión del país, ha debido concen-
trarse en crónicas o memorias parciales sobre 
dichas movilizaciones (Menegozzo, 2016). Por 
enmarcarse en la historiografía estructural, 
y por apoyarse en la sociología histórica, este 
ejercicio permitirá apreciar, entre otros as-
pectos, las particularidades del movimiento 
social que nos ocupa, y sus coincidencias con 
otros fenómenos de este tipo en diversas geo-
grafías y momentos históricos.

Para penetrar en la dimensión educativa 
del movimiento brasileño de 1968 se anali-
zaron las principales fuentes primarias y se-
cundarias en la materia. Entre las primeras 

	 1	 El artículo presenta resultados del proyecto CONICYT/ FONDECYT, concurso de iniciación, n° 11140250.
	 2	 Los especialistas entrevistados, a quienes se agradece su colaboración, fueron: Luís Antonio Groppo, Otávio Luiz 

Machado, João Roberto Martins Filho, Rodrigo Patto Sá Motta, Maria Ribeiro do Valle, Marcelo Ridenti, José 
Luís Sanfelice y Flávia de Angelis Santana.

se incluyeron manifiestos, periódicos y otros 
documentos generados por los estudiantes al 
calor de las movilizaciones. En cuanto a las 
segundas, se consideraron los análisis publi-
cados a posteriori por algunos de sus partici-
pantes y los trabajos que, desde diversas disci-
plinas, especialmente la sociología y la historia, 
se han abocado a desentrañar este tema. Cabe 
señalar que la investigación se valió de entre-
vistas semi-estructuradas a pares investigado-
res para recoger sus sugerencias con respecto a 
las fuentes que se debían estudiar y para ahon-
dar, también, en algunas de las tesis trabajadas 
en sus textos.2 Lo que aquí se presentará, por 
tanto, no es un relato histórico donde se inter-
calan las voces de los protagonistas sino, más 
bien, un análisis en el que se integran diferen-
tes fuentes con el propósito de tornar com-
prensible un fenómeno que, a la luz de los años, 
no ha conseguido hacerse del todo inteligible.

Para no dar ocasión a malos entendidos, 
cabe anotar que las contribuciones del artículo 
se ubican en tres niveles diferentes: 1) constru-
ye una mirada integradora sobre un movi-
miento social vasto, que se verificó en múlti-
ples escenarios, y que incluye a las dinámicas 
latinoamericanas que por entonces se vivían; 
2) complejiza el cuadro de reivindicaciones 
estudiantiles de esos años con una aproxima-
ción sistemática a las exigencias educacionales, 
las cuales permanecían ocultas hasta ahora 
detrás de la espectacularidad de las demandas 
políticas; y 3) genera un modelo de interpreta-
ción original para apreciar la importancia que 
las nociones de educación y transformación 
social tuvieron entre los manifestantes.

Con miras a exponer de mejor manera es-
tas contribuciones, se organizan en cinco sec-
ciones: en la primera se identifican los elemen-
tos contextuales que permiten comprender la 
creciente politización estudiantil que se vivió 
en el periodo que se analiza; en la segunda se 
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exponen los antecedentes necesarios para so-
pesar el alcance y profundidad de las protestas 
de 1968; la tercera ahonda en las exigencias 
planteadas por los manifestantes, especial-
mente en las reivindicaciones de tipo educati-
vo; la cuarta revisa el trasfondo de la satisfac-
ción de las demandas a partir de un modelo de 
interpretación político/espacial; y en la quinta 
parte, a manera de conclusión, se plantean 
los argumentos que permiten sostener que la 
importancia de la educación para los manifes-
tantes, y de las demandas a ella asociadas, era 
resultado de procesos que se venían fraguando 
al menos desde finales de la década de 1950.

Brasil durante el tercer  
cuarto del siglo XX

Para Brasil en particular, como para América 
Latina en general, el tercer cuarto del siglo XX 
fue un periodo sumamente convulsionado 
debido a que los acelerados procesos de urba-
nización e industrialización, junto a los incon-
tables problemas que éstos trajeron consigo, 
provocaron que el ordenamiento político se 
mantuviera en un estado de tensión perma-
nente. Este escenario se vio agudizado por 
las repercusiones locales de la Guerra Fría y 
se acentuó aún más después del triunfo de los 
rebeldes cubanos en 1959 (Reis Filho, 2014a). 
Todo ello influyó, en último término, en que 
el inestable equilibrio que se vivía se viera fre-
cuentemente perturbado por golpes de Estado, 
Estados de excepción e, inclusive, enfrenta-
mientos armados. En Brasil, tales flagelos no 
desaparecieron ni en los momentos de más 
férrea sujeción autoritaria.

En materia económica, en tanto, en estas 
décadas se vivieron profundos contrastes: si 
bien la industrialización —impulsada deci-
didamente por el andamiaje estatal desde la 
década de 1930— conseguía logros notables 
en lo que a crecimiento económico se refiere 
(en Brasil el incremento anual del Producto 
Interno Bruto llegó a alcanzar cifras de dos 
dígitos en algunos momentos), los frutos de 

dicho crecimiento se distribuían de manera 
cada vez más desigual, lo que hacía que se en-
sanchara la brecha económica entre los dife-
rentes sectores sociales y, lo más delicado, que 
los costos de la bonanza económica recaye-
ran principalmente en los sectores populares 
(Gremaud et al., 2008). Este fenómeno puede 
observarse, por ejemplo, en que a principios 
de la década de 1960 el 10 por ciento de la po-
blación más rica del país se apropiaba del 40 
por ciento de las riquezas nacionales cuando el 
40 por ciento más pobre sólo se apoderaba de 
un exiguo 11 por ciento. Diez años más tarde, 
estas cifras serían todavía más desalentadoras 
(Ramos y Mendonça, 2005).

En términos sociales se observa que, entre 
los fenómenos que caracterizaban al país es-
taba el exponencial aumento de la población, 
pues ésta pasó de 52 a 105 millones entre 1950 
y 1974; y la acelerada urbanización, ya que du-
rante la década de 1960 la mayoría de las per-
sonas dejó de residir en zonas rurales para ins-
talarse en las urbes (Klein y Vidal Luna, 2014; 
Schwarcz y Starling, 2015). Estos dos fenóme-
nos respondían, principalmente, a las mejoras 
sustantivas que se venían verificando en mate-
ria de salud/salubridad y al aumento incesan-
te de la migración campo-ciudad, y trajeron 
consigo serios problemas sociales como, por 
ejemplo, la proliferación de inmensas favelas 
alrededor de las principales ciudades del país, 
Brasilia incluida.

La conjunción de los procesos y fenóme-
nos descritos provocó que, por primera vez 
en la historia del país, los diferentes sectores 
sociales comenzaran a valorar positivamente 
la educación (Romanelli, 1985); esto se tra-
dujo en un aumento de la presión social por 
acceder/permanecer en el sistema escolar, y 
en la expansión acelerada de la matrícula de 
todos los niveles educativos. Debido a la baja 
cobertura del nivel superior en ese momento, 
fue ahí, precisamente, donde más creció. Esta 
tendencia se condice con el hecho de que en 
1960 los estudiantes universitarios no llegaban 
a los cien mil, mientras que en 1980 bordeaban 
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el millón de matriculados (Motta, 2014). Para 
hacer frente a estos cambios, el sistema edu-
cativo fue objeto de profundas reformas que, 
entre otros aspectos, otorgaron cada vez más 
protagonismo a los privados (Cunha, 1985). 
Privatización que, al poco andar, se expresó 
también en la distribución de la matrícula 
universitaria: si bien a principios de los sesen-
ta la mayoría de los estudiantes se encontraba 
en universidades públicas, al final de esa déca-
da la mayor parte se hallaba en instituciones 
privadas (Groppo, 2008; Motta, 2014).

En este escenario de transformaciones, 
tensiones y crisis, las movilizaciones sociales 
no se hicieron esperar. Algunas fueron emi-
nentemente políticas, como las suscitadas en 
favor del gobierno de João Goulart o las que 
apoyaban al golpe de Estado de 1964; otras 
fueron preferentemente económicas, como 
las que se realizaron en reiteradas oportuni-
dades contra la inflación o la carestía (Gohn, 
1995). Fue en este agitado ambiente que la ju-
ventud universitaria se movilizaría. Cabe pre-
cisar que no hubo un solo año sin moviliza-
ciones estudiantiles y que, en dos momentos, 
éstas alcanzaron dimensiones nacionales: la 
huelga que en 1962 abarcó prácticamente a la 
totalidad de las universidades del país en de-
manda de participación estudiantil en el go-
bierno universitario, y en las olas de protesta 
de 1968, que se examinan en estas páginas.3

Para comprender de mejor manera las 
movilizaciones estudiantiles se debe consi-
derar que todas las personas interesadas en 
los asuntos públicos, ya se trate de quienes se 
empeñaban en conducir la serie de cambios 
que afectaban a la sociedad, como de quienes 
se afanaban en resolver los problemas que 
aparecían con estos cambios, comulgaban 
con el ideario desarrollista que campeaba en 
la región y que prescribía la necesidad de pro-
fundizar los procesos de industrialización y 

	 3	 Sobre el movimiento de 1962 se puede consultar Arantes (1980), Cunha (1983), Mendes Junior (1982) y Poerner 
(1995). Otros movimientos estudiantiles que formaron parte del mismo ciclo de movilizaciones, aunque más aco-
tados territorialmente, fueron los escenificados en Salvador de Bahía en 1960, en Rio de Janeiro en 1966 y en São 
Paulo en 1977.

urbanización en curso. Este consenso, sin em-
bargo, se diluía rápidamente cuando se trata-
ba de determinar las maneras más apropiadas 
para lograrlo. Esto porque mientras algunos 
entendían que se debían impulsar reformas 
capaces de optimizar los escasos recursos dis-
ponibles para fomentar el crecimiento econó-
mico, y disminuir así la pobreza, otros soste-
nían que para acabar con la pobreza había que 
revolucionar a la sociedad y eliminar las tra-
bas estructurales que impedían el crecimiento 
económico.

Estas orientaciones, en la práctica, se va-
lían de los mismos significantes, entre ellos 
los conceptos de nación, democracia, reforma 
o revolución, pero les asignaban significados 
diferentes; estas discrepancias, en último 
término, estaban en la base de las intensas 
luchas semánticas vividas en estos años. En 
estas disputas cada interlocutor, incluido el 
estudiantado, estaba convencido de que sus 
propias concepciones eran las más adecuadas, 
cuando no las únicas realmente viables, y, por 
lo mismo, no se escatimaba en los esfuerzos 
por imponerlas a como diera lugar (Moreira 
Alves, 1993; Motta, 2014). La dinámica descrita 
explica, por ejemplo, por qué grupos tan dis-
pares como los militantes universitarios, y los 
militares golpistas, se percibían a sí mismos 
como revolucionarios, y por qué ambos afir-
maban que sus antagonistas eran, entre otros 
gruesos calificativos, “traidores a la patria”.

Conforme lo expuesto no debe sorprender 
que una parte importante de los estudiantes 
se involucrara activamente, tanto en las ba-
tallas intelectuales como en los movimientos 
de protesta. Estos jóvenes estaban convenci-
dos de que tenían mucho que decir sobre las 
problemáticas que los afectaban directamente 
y sobre los desafíos que enfrentaba el conjun-
to de la sociedad. Sus pretensiones, además, 
se veían favorecidas porque ellos, al no estar 
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sujetos a las responsabilidades económicas 
que supone la adultez, y por el hecho de estar 
recién introduciéndose en el universo simbó-
lico de los adultos, se encontraban en una es-
pecie de interregno que les permitía apreciar 
con mayor lucidez las paradojas e injusticias 
sobre las cuales descansaba el ordenamiento 
social (Araujo, 2007; Groppo, 2005b; Mendes 
Junior, 1982). Una cualidad que se veía poten-
ciada, como efectivamente ocurrió en el Brasil 
del tercer cuarto del siglo XX, entre quienes 
habían migrado recientemente a la ciudad, 
entre quienes compartían regularmente espa-
cios de socialización con otros jóvenes y entre 
quienes estudiaban disciplinas asociadas a las 
letras, artes o ciencias sociales.

La politización del estudiantado se vio fa-
vorecida, además, por los avances en materia 
de transportes y comunicaciones que tuvieron 
lugar en ese periodo, y por el pujante momento 
que vivía la industria cultural. Gracias a dichos 
avances los estudiantes podían enterarse casi 
simultáneamente de los acontecimientos su-
cedidos en diferentes rincones del globo, am-
pliar el radio de sus comunicaciones y nutrirse 
de las vertientes más críticas del pensamiento 
contemporáneo. En el caso de esto último, ni 
siquiera durante la dictadura, como bien ad-
virtió el literato Roberto Schwarz (2008), pudo 
ser contenido. Y es que la displicencia con que 
los militares encararon el trabajo cultural no 
sólo permitió que el pensamiento de izquierda 
continuara expresándose, sino que también 
incidió en que una parte cada vez más signi-
ficativa de la juventud universitaria fuera asu-
miendo esta perspectiva. Lo anterior ayuda 
a comprender por qué durante la dictadura 
dichas perspectivas mantuvieron una fuerte 
presencia al interior de las universidades e, in-
clusive, la incrementaron (Motta, 2014).

	 4	 Sostenemos, con Millán (2012), que no se aprecia a la variable ocupacional de la juventud universitaria como 
un elemento clave en el proceso de politización vivido en estos años, como sugirió, entre otros, Juan Carlos 
Portantiero (1987).

	 5	 Entre las iniciativas que descansaron en la persuasión destacan el Movimiento Universitario para el Desarrollo 
Económico y Social, el Proyecto Rondón y los cursos obligatorios sobre nacionalismo que se impartieron en todos 
los niveles del sistema escolar. Entre las que se basaron preferentemente en la coacción destacan los dispositivos de 
inteligencia instalados al interior de los establecimientos educativos y las normativas que buscaban impedir que 
las organizaciones estudiantiles cayeran en manos de “agitadores”. Para aproximarse a la trama argumental que 

Para comprender la politización de la ju-
ventud universitaria se debe considerar, por 
último, la maduración que desde fines del 
siglo XIX venía experimentando el gremio 
estudiantil (Langland, 2013; Machado, 2015). 
Porque si bien en un principio sus organiza-
ciones sólo evidenciaban fines mutualistas, 
corporativos o educacionales, al poco andar 
incorporaron también aspiraciones políticas 
y/o sociales. De hecho, cuando a fines de la 
década de 1930 se conformó una de las organi-
zaciones universitarias más activas durante las 
movilizaciones de los años sesenta, la Unión 
Nacional de Estudiantes, ambos horizontes 
estuvieron explícitamente presentes (Araujo, 
2007; Mendes Junior, 1982).4

El movimiento estudiantil de 1968

Al igual que el conjunto de los sectores me-
dios del país, el estudiantado universitario 
brasileño no compartía una apreciación uní-
voca frente al golpe de Estado de 1964: mien-
tras una parte defendió fervientemente al de-
rrocado gobierno de João Goulart, otra parte 
aplaudió de manera entusiasta a los golpistas 
(Reis Filho, 2014a; Braghini y Cameski, 2015; 
Martins Filho, 1987). Una ambivalencia que, 
se interpreta, debe haber sido determinante a 
la hora de explicar por qué cuando se instaló 
la dictadura ésta no fue especialmente severa 
con el mundo estudiantil, como sí lo fue con 
los sectores obreros y campesinos.

De todas maneras, el que la dictadura no 
fuera especialmente severa con el estudianta-
do no significa que haya sido displicente, pues 
desde un inicio implementó iniciativas que 
combinaban distintas dosis de persuasión y 
coacción para encuadrarlo.5 Estas iniciati-
vas, sin embargo, no consiguieron el efecto 
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buscado; muy al contrario, lo que lograron 
fue que las divisiones iniciales entre los estu-
diantes desaparecieran paulatinamente ante 
la percepción de que su autonomía organiza-
cional estaba siendo amenazada. De esta for-
ma, aunque en 1964 el estudiantado politizado 
estaba dividido en sus apreciaciones respecto 
al golpe, a los pocos meses la mayoría se in-
clinaba del lado opositor y, en 1968, el repudio 
a la dictadura era prácticamente unánime 
(Cunha, 1988; Sanfelice, 2008). Rechazo que 
desde 1964 se empezó a evidenciar en protes-
tas que fueron desde silbatinas a autoridades 
gubernamentales hasta jornadas nacionales 
de lucha contra la dictadura, pasando por pa-
ros, ocupaciones, marchas y concentraciones. 
Todos estos antecedentes permiten afirmar, 
contrariamente a lo que plantean algunas de 
las obras más divulgadas sobre el tema, que 
lo sorprendente del movimiento estudiantil 
de 1968 no fue su irrupción, sino la masividad 
que adquiriría.

¿Por qué fueron tan masivas las protes-
tas de 1968? Como sostiene la historiadora 
Victoria Langland (2013), los hechos ocurri-
dos la tarde del 28 de marzo de 1968 en Rio de 
Janeiro son claves para entender la fuerza del 
movimiento, pues para una parte importante 
del estudiantado, así como para una porción 
significativa de los sectores medios ilustrados 
de la población —docentes, eclesiásticos, artis-
tas e intelectuales— ahí se sobrepasaron, y por 
amplio margen, los límites de lo tolerable: la 
muerte de un estudiante secundario desarma-
do, a manos de la policía, no tenía cómo justi-
ficarse. Fue el cuerpo sin vida del joven Edson 
Luís lo que, mediado por la amplia cobertura 
que la prensa dio al incidente, funcionó como 

sostenía a las normativas creadas para controlar al movimiento revisar, especialmente, el Informe de la Comisión 
Meira Mattos (1991).

	 6	 Sobre las protestas verificadas al interior de los espacios universitarios consultar Groppo (2000; 2005a). Respecto 
a los apoyos estudiantiles a las movilizaciones populares consultar Reis Filho (1988a), Poerner (1995) y Santos de 
Oliveira (2011). En relación a esto último se debe recordar, además, que ya en 1956 se había realizado con éxito, en 
Rio de Janeiro, una movilización conjunta entre estudiantes y sectores populares con motivo de la carestía (Gohn, 
1995) y que desde principios del siglo XX, al menos una fracción de estos sectores perseguían dicho acercamiento. 
De hecho, en el movimiento estudiantil de Argentina, en 1918, hubo oradores estudiantiles en las concentraciones 
obreras de ese agitado año, y también se consignan expresiones de apoyo por parte de algunos sindicatos al movi-
miento estudiantil mediante insertos en la prensa. Véase, entre otros, Chabrando (2010) y Portantiero (1987).

aglutinante alrededor del cual se congregaron 
todos los que estaban hartos de la represión 
dictatorial. Para dimensionar adecuadamente 
lo multitudinarias que fueron estas manifes-
taciones cabe notar que éstas se verificaron en 
más de 20 ciudades del país, y que sólo en el 
funeral de Edson Luís, en Rio de Janeiro, se 
concentraron alrededor de 50 mil personas 
(Reis Filho, 1988b; Groppo, 2005a).

Después de esta primera ola de protestas 
a nivel nacional el estudiantado politizado 
dividió sus energías en dos frentes. Una par-
te se volcó al interior de los recintos educati-
vos, donde las movilizaciones más recorda-
das fueron las ocurridas en la Universidad 
Federal de Paraná contra los cobros que se les 
querían imponer, en la Universidad Federal 
de Bahía contra el amedrentamiento del que 
eran víctimas, y en la Universidad Federal 
de Santa Catarina contra los acuerdos en-
tre el Ministerio de Educación y Cultura y la 
Agencia de Cooperación Internacional de los 
Estados Unidos (los así llamados acuerdos 
MEC-USAID). Mientras, otra parte del estu-
diantado politizado se plegó solidariamente a 
causas populares como, por ejemplo, la huelga 
obrera que ocurriera a mediados de abril en el 
estado de Minas Gerais, las conmemoracio-
nes por el día de los trabajadores en la ciudad 
de São Paulo y, aunque un poco más tardía-
mente, a las movilizaciones obreras que se su-
cedieran en las afueras de esta misma ciudad 
a mediados de julio.6

La segunda ola nacional de protestas, para 
muchos el momento de mayor intensidad 
de todo el movimiento, se precipitó también 
por un episodio de absurda represión policial 
contra estudiantes en Rio de Janeiro. Todo se 
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desencadenó a mediados de junio, cuando 
los uniformados desalojaron violentamente a 
un grupo de estudiantes de las dependencias 
del Ministerio de Educación y Cultura; con 
este hecho dio inicio una escalada de violen-
cia que, después de varios días de protestas 
y enfrentamientos, dejó como saldo un cen-
tenar de presos y un número indeterminado 
de muertos. En respuesta, el estudiantado 
universitario, apoyado nuevamente por esa 
porción de los sectores medios sensibilizada 
con la educación, salió a protestar en las prin-
cipales ciudades del país. La manifestación 
más numerosa fue la “marcha de los cien mil”, 
ocurrida el 26 de junio en Rio de Janeiro. Ante 
tal expresión de fuerza, el dictador en turno 
se vio obligado a recibir a una delegación de 
manifestantes que le exigió, en primer lugar, 
la liberación de los presos detenidos en las 
jornadas de protesta. Debido a la negativa que 
esta comitiva obtuvo por respuesta, se llamó 
a una segunda manifestación, el 4 de julio, la 
cual pasará a la historia como “la marcha de 
los cincuenta mil” (Reis Filho: 1988a; Groppo, 
2005a; Fávero, 1994). Esta nueva muestra de 
rebeldía llevaría a la dictadura a prohibir, fi-
nalmente, todo tipo de protestas, lo que, a la 
postre, hizo que el estudiantado trasladara 
sus movilizaciones al interior de los espacios 
universitarios y que la dictadura pasara a la 
ofensiva con una estrategia aún más represiva.

A principios de agosto, en el marco del 
endurecimiento de las medidas represivas, la 
dictadura castigó al estudiantado con la de-
tención de uno de sus principales dirigentes, 
Vladimir Palmeira, hecho que generó mani-
festaciones de repudio en varias ciudades del 
país. También en agosto la dictadura golpeó al 
estudiantado de la capital federal con una in-
vasión policial tan violenta a la Universidad de 
Brasilia que hasta los representantes de la oposi-
ción tolerada en el Parlamento, el Movimiento 
Democrático Brasileño, la repudiaron pública-
mente. Y poco tiempo más tarde, en octubre, 

	 7	 Para profundizar en las normativas de la dictadura para reforzar su control sobre la sociedad en general, y el estu-
diantado en particular, consultar AI5 (1986: 232-234) y el Decreto-Ley 477 (1986: 234 y 235).

la dictadura volvió a agredir al estudiantado 
paulista a través de grupos de choque que pro-
vocaron una trifulca de grandes proporciones: 
“la batalla de Maria Antonia”, que dejó como 
saldo otro estudiante secundario muerto, José 
Guimarães. A diferencia de lo ocurrido en Rio 
de Janeiro algunos meses antes, la muerte de 
este estudiante no dio paso a una nueva ola 
nacional de protestas porque, como muestra la 
historiadora Maria Ribeiro do Valle (2010), no 
había podido ser atribuida con claridad a las 
fuerzas del orden.

La tercera y última ola nacional de movi-
lizaciones se verificó a mediados de octubre 
en repudio por los cerca de mil estudiantes 
presos en Ibiúna, en el interior del estado de 
São Paulo, detenidos cuando participaban 
en el 30° Congreso de la Unión Nacional de 
Estudiantes (Langland, 2013; Machado, 1980). 
Un acontecimiento que suscitó múltiples ma-
nifestaciones de rechazo en diferentes pun-
tos del país, pero sin que éstas alcanzaran la 
masividad de las jornadas precedentes. La 
baja convocatoria respondió, probablemen-
te, a que las protestas no contaron con una 
parte importante de sus miembros más acti-
vos, puesto que estaban detenidos, y a que se 
desplegaron en medio de un ambiente enra-
recido por el clima de violencia que se vivía. 
Cabe decir que, a fines de 1968 y comienzos 
de 1969, luego de sopesar la insubordinación 
que mostraran artistas, intelectuales, obreros, 
parlamentarios, periodistas y, sobre todo, es-
tudiantes, la dictadura tomó una serie de me-
didas destinadas a reforzar su control sobre 
la sociedad. Entre éstas destacan la clausura 
del Congreso Nacional y la prohibición de 
cualquier tipo de disidencia al interior de los 
establecimientos educacionales. Medidas que 
significaron, en definitiva, el final del movi-
miento estudiantil brasileño de 1968.7

Aunque en los años que siguieron el estu-
diantado universitario siguió haciendo público 
su descontento, sobre todo a través de iniciati-
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vas académicas y culturales como los encuen-
tros estudiantiles por área y las presentaciones 
artísticas, la escala de sus manifestaciones fue 
ostensiblemente menor (Müller, 2010; Pelliciota, 
2008). De hecho, sólo consiguieron ganar nue-
vamente la calle casi diez años después, cuan-
do formaron parte del ciclo de protestas que, 
ahora sí, daría inicio al proceso de transición 
a la democracia. Cabe consignar, a su vez, que 
después del movimiento de 1968 una parte de 
los manifestantes no se resignó a abandonar 
la lucha frontal contra la dictadura y dejó su 
militancia estudiantil para incorporarse a las 
organizaciones armadas que desde 1967 ve-
nían operando. Este tránsito ha sido consigna-
do en infinidad de fuentes (Dirceu, 1988; Van 
der Weid, 1980), entre ellas las que informan 
que más de la mitad de los integrantes de estas 
agrupaciones eran estudiantes o profesionales 
recién egresados (Ridenti, 2010).

Las demandas del  
movimiento estudiantil

Conforme la caracterización realizada, no 
debe sorprender que la principal bandera del 
movimiento estudiantil, la más urgente, tras-
cendente y convocante fuera: “¡abajo la dicta-
dura!”. Ésta se expresaba de manera explícita 
en un sinfín de soportes y se dejaba entrever, 
también, en otras reivindicaciones puntua-
les como, por ejemplo, que se pusiera fin a la 
represión, que se realizaran elecciones direc-
tas de las autoridades o que se liberara a los 
manifestantes presos (Machado, 2015).8 Una 
demanda que adquiere aún más relevancia si 
se advierte que en 1968, producto de la lucha 
semántica que imperaba, no toda la población 
comprendía que el ordenamiento político 
vigente era una dictadura; esta idea se gene-
ralizaría a partir de 1974 cuando, entre otros 
factores, comenzara a declinar el espectacular 
ciclo de crecimiento económico iniciado a fi-
nes de la década precedente.

	 8	 Las diferentes variantes de la demanda por acabar con la dictadura pueden apreciarse, entre otros documentos, en 
los acuerdos del congreso de la Unión Nacional de Estudiantes realizado en 1966 en Belo Horizonte (UNE, 1980a). 

Al lado de la demanda por acabar con la 
dictadura se levantó otra exigencia política: 
“¡fin al imperialismo!”. Una reivindicación 
que tenía entonces considerable importancia, 
pero, producto del desenlace que tuvieron 
las luchas por la hegemonía a nivel nacional 
e internacional, ha tendido a subestimarse y, 
cuando no, a desestimarse (Cunha, 1988). Esto 
debido a que, durante toda la década de 1960, 
una parte de la juventud brasileña, en sintonía 
con sus congéneres en diferentes partes del 
globo, exigió que Estados Unidos pusiera fin a 
su guerra en Vietnam, que cesara su interven-
ción en República Dominicana y que acabara 
con su intromisión en la política educativa del 
país. Tales exigencias se expresaban en cánti-
cos, rayados, publicaciones y quema de ban-
deras; en 1968, en medio de las protestas por el 
asesinato de Edson Luís, también estuvieron 
detrás del atentado a una de las sedes diplomá-
ticas estadounidenses en el nordeste del país, 
en Fortaleza (Genoíno, 1988). Probablemente 
la evidencia más elocuente de la fuerza que 
tuvo esta demanda es de naturaleza indirecta, 
a saber, que la dictadura optara por mantener 
en reserva, durante el mayor tiempo posible, 
esa serie de acuerdos que en materia educa-
cional firmara con Estados Unidos (Moreira 
Alves, 1968; Motta, 2014).

Como ya se adelantó, junto a las reivin-
dicaciones políticas los manifestantes tam-
bién levantaron exigencias de tipo educativo. 
De hecho, fue la persistencia de la presión en 
este ámbito uno de los factores que obligó a 
la dictadura a dar prioridad a la elaboración 
de una reforma especialmente destinada a la 
educación superior. Esta reforma fue promul-
gada a fines de 1968 y estableció, entre otros 
aspectos, el fin de las cátedras vitalicias y la 
departamentalización de la estructura uni-
versitaria (Cunha, 1985; Fávero, 2006; Hey y 
Catani, 2009). Se tiene, por tanto, que durante 
el movimiento una parte importante del es-
tudiantado exigió, sobre todo en los espacios 
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deliberativos al interior de las instituciones 
educativas, medidas como las que finalmente 
se promulgarían y que iban en la línea de me-
jorar la calidad de la educación superior. No 
obstante, estas exigencias no fueron las úni-
cas, ni fueron las que se defendieron con más 
vehemencia. Las más notorias fueron, preci-
samente, aquéllas que chocaban con los inte-
reses dictatoriales: resguardar la autonomía 
universitaria y democratizar la universidad. 
Sobre ambas se añadirán algunas palabras.

La historiografía enseña que la exigencia 
por salvaguardar la autonomía universitaria 
ha sido levantada, preferentemente, cuando las 
comunidades universitarias perciben que los 
gobiernos nacionales o subnacionales coartan 
su derecho a decidir sobre los asuntos acadé-
micos, administrativos y/o financieros de las 
instituciones de educación superior (Marsiske, 
2010). Enseña, también, que entre los estu-
diantes latinoamericanos esta demanda ya se 
encontraba presente en el Primer Congreso 
de Estudiantes Americanos, efectuado en 
Montevideo, en 1908; instancia donde parti-
ciparon, junto a la delegación brasileña, otras 
seis representaciones nacionales (Markarian et 
al., 2008). Y enseña, a su vez, que a mediados del 
siglo XX esta reivindicación continuaba vigen-
te en los petitorios del movimiento uruguayo 
de 1958, brasileño de 1962, chileno de 1967 y 
mexicano de 1971, entre otros.

En el caso del movimiento estudiantil bra-
sileño de 1968, particularmente, la defensa de 
la autonomía universitaria se expresaba en la 
exigencia de que hubiera participación estu-
diantil en el gobierno universitario a través de 
iniciativas como la de conformar “comisiones 
paritarias”; estas comisiones se crearon en va-
rias universidades, entre ellas, en la Universidad 
de São Paulo (Cardoso, 2001; Cunha 1988). 
Cabe establecer también que, debido a la fuer-
te presión estudiantil en la materia, incluso la 

	 9	 Para apreciar algunas alusiones estudiantiles a este diagnóstico, a lo largo de la década de 1960, consultar UNE, 
1980a; 1986a; 1986b.

	 10	 Para profundizar en el movimiento estudiantil argentino de 1918 revisar, entre otros textos, Buchbinder (2008). 
Para apreciar con más profundidad la dimensión social presente en dicho movimiento consultar, entre otros tra-
bajos, Donoso y Contreras (2017).

reforma universitaria promulgada por la dic-
tadura incluyó participación estudiantil en los 
órganos colegiados, aunque ésta se planteaba 
en una proporción muy inferior a la defendida 
por el estudiantado (Motta, 2014). La demanda 
por resguardar la autonomía universitaria se 
evidenciaba, también, en las diversas protestas 
contra lo que se llamó, en esos años, “terroris-
mo cultural”. Con esta noción se condenaba la 
intromisión de la dictadura en la incorporación 
y desvinculación de académicos, estudiantes y 
directivos; se repudiaba la invasión policial/mi- 
litar en los recintos universitarios; y se denun-
ciaba el hostigamiento que sufrían miembros 
de la comunidad universitaria a través, por 
ejemplo, de la apertura de procesos en la justicia 
militar. En 1968 las protestas por la invasión de 
la Universidad de Brasilia, dadas las repercusio-
nes que tendrían en el posterior cierre del par-
lamento, son posiblemente las más recordadas 
(Germano, 1993; Poerner, 1995; Motta, 2014).

La demanda por democratizar la univer-
sidad, en tanto, aludía a conseguir que las ins-
tituciones de educación superior abrieran sus 
puertas al pueblo o, lo que es lo mismo, que 
dejaran de ser un espacio restringido a un 
pequeño número de privilegiados (Araujo, 
2007; Sanfelice, 2008).9 Tal exigencia cuenta 
con vasta profundidad histórica en las luchas 
estudiantiles latinoamericanas, pues en 1918 
ya estaba presente —aunque sin gran prota-
gonismo— en el gran movimiento argentino 
con epicentro en Córdoba y, a mediados del 
siglo XX, se mantenía vigente en los petitorios 
de varios movimientos como, por ejemplo, 
los que estallaron a raíz del elevado precio del 
transporte urbano en Brasil en 1956, en Chile 
en 1957, en México en 1958, en Uruguay en 
1968 y nuevamente en Brasil, más específica-
mente en Salvador, el mismo 1968.10

Durante el movimiento de 1968 la exi-
gencia por democratizar la universidad se 
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expresó en las demandas del estudiantado 
para obtener beneficios en materia de trans-
porte, residencia, salud o alimentación. Sin ir 
más lejos, fue en la protesta por mejoras en un 
restaurante estudiantil, un conflicto que lle-
vaba varios años activo, donde surgió la pri-
mera ola de movilizaciones nacionales (Brito, 
1988). Este sustrato democratizador se expresó 
también en las múltiples muestras de descon-
tento que denunciaban la falta de cupo en las 
universidades; una problemática que se arras-
traba hacía varios lustros pero que, producto 
de las políticas implementadas en la dictadu-
ra, se fue agravando ostensiblemente hasta el 
punto de motivar, en 1968, varias movilizacio-
nes en Rio de Janeiro y São Paulo (Reis Filho, 
1988b; Santos, 2008; UNE, 1980b).

Aproximación a la educación  
y la transformación social

Para aprehender la manera como los mani-
festantes interpretaban la importancia de la 
educación en la transformación social, lo pri-
mero es reparar en que las diversas exigencias, 
presentes en el movimiento estudiantil de 
1968, fueron resultado de la articulación de 
dos variables: una política y otra social.11 1) La 
variable política refiere a que sus participantes 
estaban insertos en un contexto profunda-
mente politizado que hacía que, al interior del 
mismo movimiento estudiantil, fuera posible 
distinguir dos grandes tendencias, una iz-
quierda liberal y una izquierda socialista:12 la 
primera privilegiaba perspectivas reformistas 
para transformar la sociedad, no necesaria-
mente cuestionaba el modelo económico im-
perante, sino más bien su puesta en práctica; 
mientras, la segunda se inclinaba a favor de 
posiciones rupturistas o revolucionarias que 
implicaban una modificación estructural del 

	 11	 Un análisis similar, pero ajustado al caso mexicano de 1968, se puede encontrar en Donoso (2017).
	 12	 Muchas veces, aunque no siempre, las vanguardias políticas de la época, pertenecientes a las organizaciones iden-

tificadas como Disidencias Comunistas y Acción Popular, coincidían con las alas descritas. Por alejarse de los 
objetivos inicialmente planteados aquí no se hace una caracterización exhaustiva de dichas organizaciones; quien 
desee adentrarse en las diferentes posiciones políticas que defendían estas organizaciones puede acudir, entre 
otras obras, a Motta (2014); Sanfelice (2008); Ventura (1988).

ordenamiento económico. 2) La variable so-
cial refiere a la confluencia, en el movimiento, 
de diversos actores sociales que, como es lógi-
co, ponían su foco en lograr mejoras en espa-
cios sociales diferenciados. Así, mientras para 
el estudiantado la universidad era un terri-
torio a transformar, para los sectores medios 
ilustrados el campo de acción prioritario era 
la sociedad en su conjunto. El esquema que se 
presenta a continuación, en el cual se organi-
zan las demandas del movimiento en función 
de su sustrato político y del espacio donde 
pretendían incidir, ayuda a comprender de 
mejor manera estas articulaciones:

El esquema permite apreciar que las de-
mandas del movimiento de 1968 no sólo se 
pueden agrupar en función de su dimensión 
política o educacional, una distinción poco 
usual pero que, desde el trabajo de la histo-
riadora Flávia Santana (2014), se encuentra 
suficientemente asentada. También se pueden 
organizar en función de los sustratos políticos 
de las mismas, donde resguardar la autono-
mía universitaria y derribar a la dictadura se 
entienden como reivindicaciones que defen-
dían, preferentemente, quienes integraban el 
ala liberal de la movilización; y democratizar 
la universidad y destruir al imperialismo se 
comprenden como exigencias sostenidas fun-
damentalmente por quienes conformaban el 
ala socialista de la misma.

El esquema también ayuda a delinear 
algunas de las discusiones que los manifes-
tantes tenían sobre las demandas y, más es-
pecíficamente, sobre las implicaciones en la 
consecución de la transformación social. Las 
principales disputas, como dejan traslucir 
innumerables fuentes, se registraban en el eje 
horizontal y discurrían sobre lo conveniente 
que era enfocar la energía en uno de los polos 
para luego avanzar hacia el otro. Esto quiere 
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decir que se debatía si había que concentrar-
se en los asuntos universitarios para después 
ahondar en las materias que incumbían a la 
sociedad o, al contrario, si se debían priori-
zar las luchas políticas para luego atender las 
luchas específicas (Reis Filho, 1988a; Dirceu 
y Palmeira, 2003; UNE, 1980a, 1980b). Las dis-
cusiones inscritas en el eje vertical del esque-
ma, en tanto, iban por lo general desde los 
cuadrantes superiores a los inferiores, en el 
sentido que se debatía si acabar con la dicta-
dura era un fin en sí mismo o sólo un objetivo 
intermedio en el combate del imperialismo; y 
si resguardar la autonomía universitaria era el 
final del camino o más bien un primer paso 
en la búsqueda de la democratización de la 
universidad. Discusiones que, probablemen-
te, algunos manifestantes deben haber ten-
sionado al preguntar si la satisfacción de estas 
demandas contribuiría a forjar una educación 
favorable a los intereses de los sectores popu-
lares o, más ambiciosamente, si permitiría 
consumar una sociedad socialista (Martins 
Filho, 1987; Ventura, 1988).

Como complemento al esquema se añade 
que no todas las demandas tuvieron la misma 
importancia para los manifestantes. Esto se 
trae a colación para afirmar que, pese a que lo 
educativo tenía su espacio en el movimiento, 

	 13	 Para acercarse a los movimientos de educación popular antes de la dictadura de 1964 revisar, entre otras obras, 
Teixeira (2008).

muy atrás estaban los años en que los estu-
diantes formaban parte del entramado insti-
tucional que daba vida a las experiencias de 
educación popular, muy lejos los tiempos en 
que se pregonaba la necesidad de crear una 
universidad comprometida con los destinos 
de las grandes mayorías, y muy distantes 
los momentos en que se comprendía que las 
transformaciones universitarias sólo llegarían 
a buen puerto si formaban parte de un con-
junto de reformas basales que permitieran de-
sarrollar soberanamente al país.13 Con otras 
palabras, a partir de 1964 la dictadura había 
conseguido correr el eje de las discusiones 
políticas y educacionales hacia la derecha, lo 
cual incidía en que paulatinamente los mejo-
res esfuerzos de la izquierda se destinaran a 
imaginar vías para derribar al gobierno auto-
ritario y no, como antaño, a proyectar cami-
nos educativos para la transformación social 
(Martins Filho, 1987; Machado, 2013).

De todas maneras, por detrás de las prin-
cipales demandas de tipo educativo de 1968 se 
aprecian claros sustratos ilustrados y emanci-
padores. Sí, porque así como proteger a la uni-
versidad de las arbitrariedades de los militares 
o luchar para que los estudiantes con una si-
tuación económica más desventajosa pudie-
ran continuar sus estudios, se comprenden 

Fuente: elaboración propia

Esquema 1. Las demandas estudiantiles de 1968
según su sustrato político y su ámbito de acción
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como pretensiones insertas en la tradición 
ilustrada —presente en América Latina al 
menos desde fines del siglo XVIII— que en-
tiende a la educación como el mejor camino 
para liberar a las personas de las cadenas de la 
ignorancia; permitir que más personas pudie-
ran ingresar a ella, o admitir la legitimidad de 
las organizaciones estudiantiles autónomas 
con marcas abiertamente izquierdistas, se en-
tienden como anhelos inscritos en el ideario 
emancipatorio —con presencia en América 
Latina al menos desde finales del siglo XIX— 
que considera a la educación como un arma 
fundamental para romper con las cadenas 
de la dominación. En este sentido, para una 
parte importante de los manifestantes, entre 
ellos presumiblemente la abrumadora mayo-
ría de los estudiantes, la educación sí podía 
contribuir a la transformación de la sociedad, 
sí podía ayudar a que cada vez más personas 
pudieran disfrutar de los beneficios que hasta 
entonces sólo gozaban unos pocos privilegia-
dos, y sí podía incidir en que la población es-
tuviera más preparada para enfrentar los retos 
que a todo nivel se iban sucediendo.

Sin embargo, no todos los manifestantes 
entendían que la educación jugaba un papel 
relevante en la transformación de la realidad. 
Algunos, en sintonía con las ideas populari-
zadas, entre otros, por Ernesto Guevara, sólo 
se sumaban al movimiento por las consignas 
políticas que ahí se defendían y, más especí-
ficamente, para desenmascarar el carácter 
dictatorial del régimen, denunciar las con-
tradicciones sobre las cuales se estructuraba 
el ordenamiento social y alentar un enfren-
tamiento armado que, en cualquier caso, 
juzgaban como inevitable. Aunque, para ser 
justos, no es que para esta porción de los ma-
nifestantes la educación no tuviera ningún 
valor transformador. Ellos entendían, más 
bien, que en la hora que se vivía, signada por 
el imperativo de derribar a la dictadura, todos 

	 14	 Para conocer cómo se articulaban estos razonamientos en algunos de los intelectuales más influyentes para la 
juventud brasileña de esos años revisar Vieira Pinto (1994); Debray (1967). Los que deseen acercarse al valor que 
tenía la educación para Ernesto Guevara y quienes pensaban como él, revisar Donoso (2015).

los esfuerzos debían destinarse a este come-
tido. Esto implicaba reservar a la educación 
para después de liberada la sociedad, cuando 
la hora impusiera la necesidad de afianzar y 
profundizar dicha conquista.14

De lo aquí expuesto se desprende que una 
disputa fundamental entre los manifestan-
tes se relacionaba con determinar cuándo se 
debía apostar por la educación como herra-
mienta para la transformación social, si antes 
o después de derribada la dictadura. Para una 
parte importante de los que participaron en 
el movimiento, presumiblemente la mayoría, 
la educación sí era un camino para construir 
una sociedad más justa, independientemente 
del adverso panorama político en que se en-
contraban; pero para otros, probablemente 
sobrerrepresentada a nivel de la dirigencia 
(Reis Filho, 2014b), en las circunstancias que 
se vivían, de lucha contra la dictadura, la edu-
cación no cumplía un papel relevante.

A modo de conclusión

Conforme lo expuesto, el horizonte que en 1968 
persiguieron los manifestantes brasileños tenía 
una dimensión política: derribar a la dictadura 
y acabar con el imperialismo; y una dimensión 
educativa: resguardar la autonomía universita-
ria y democratizar la universidad. Si se amplía 
la escala temporal de análisis se apreciará que 
ambas aspiraciones venían exigiéndose al me-
nos desde fines de la década de 1950. Esto por-
que no era la primera vez que los estudiantes 
hacían patente su oposición a gobiernos tacha-
dos de autoritarios: lo habían hecho en 1961 du-
rante la crisis institucional que estallara luego 
de la renuncia del presidente Jânio Quadros, y 
lo volverían a hacer en 1963, frente a las tenta-
tivas del presidente João Goulart de declarar 
Estado de excepción. Y porque no era la prime-
ra vez que los estudiantes hacían públicas sus 
apreciaciones educacionales, pues entre 1957 y 
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1961 se habían involucrado activamente en las 
discusiones sobre la Ley de Directrices y Bases 
de la Educación, y en 1962 ya se habían levan-
tado nacionalmente para conseguir participa-
ción efectiva en los gobiernos universitarios. 
Constataciones que, junto con refrendar la idea 
de que las reivindicaciones del estudiantado 
tendieron a mantenerse en el tiempo, autorizan 
a pensar que ellas adquirían mayor o menor 
preponderancia dependiendo del contexto en 
que se escenificaban. Así, mientras a principios 
de la década de 1960 fueron las materias univer-
sitarias las que concitaron mayores adhesiones, 
a finales de dicha década fueron las temáticas 
políticas las que concentraron el interés de los 
manifestantes.

En este sentido, tanto proteger a la univer-
sidad de las intromisiones de agentes externos 
—terminar con los despidos, expulsiones y 
amedrentamientos por razones políticas—, 
como procurar que la institución acogiera en 
su seno a miembros de los diferentes sectores 
sociales —o al menos que se facilitara la per-
manencia de los que ya habían conseguido 
acceder a ella—, se entienden como demandas 
que trascienden al movimiento de 1968. Se en-
tienden, desde una mirada más amplia, como 
exigencias inscritas en las reflexiones críticas 
que sobre la educación se venían haciendo al 
menos desde fines de la década de 1950. Esos 
años donde se multiplicaban las experiencias 
de educación popular y donde, ciertamente, 
el estudiantado universitario protagoniza-
ba tanto las prácticas como los debates so-
bre cómo la educación podía contribuir a la 
transformación de la sociedad. Este razona-
miento permite suponer que, si en 1968 hubie-
ran prosperado las demandas por resguardar 
la autonomía universitaria y democratizar la 
universidad, otra exigencia podría haber flo-
recido, esa que estuvo presente en los debates 
de principios de los años sesenta y que refería 
a la necesidad de construir una universidad 
militante, es decir, una universidad ubicada a 
la vanguardia de las transformaciones socia-
listas que debían emprenderse.

Pero el movimiento de 1968, lo sabemos, 
no fue victorioso. Su derrota hizo que desde 
1969 las demandas estudiantiles se expresaran 
en actividades intra-universitarias, con un 
impacto mucho más restringido y donde rara 
vez se traspasaban las fronteras estrictamente 
gremiales. Dicho con otras palabras, luego de 
aplastado el movimiento de 1968 la dictadura 
nuevamente corrió el eje de las discusiones ha-
cia la derecha y, desde entonces, lo urgente no 
sería acabar con el régimen autoritario, y me-
nos aún luchar por la autonomía universitaria; 
sería algo mucho más básico, simple o elemen-
tal, a saber: ganarle la batalla al miedo para así 
poder ir al encuentro de otros disidentes.

El camino argumental seguido permite 
interpretar que el movimiento estudiantil de 
1968 fue la última gran expresión de resisten-
cia pacífica al golpe, la última gran tentativa 
de restablecer el ordenamiento político que 
existía antes de que los militares se hicieran 
con el poder o, si se quiere, la última gran 
apuesta por transitar por una vía pacífica para 
arribar a una sociedad donde primara la jus-
ticia social (Reis Filho, 2014a; Martins Filho, 
1987). Fue, de alguna manera, esa protesta 
masiva que, al momento del golpe, en 1964, 
no se presentó. Esta lectura permite aseverar, 
a su vez, que la proliferación de la lucha arma-
da en el país, estrategia que tendría su clímax 
en los años inmediatamente posteriores al 
movimiento estudiantil, sería la última tenta-
tiva, ahora por medios violentos, de alcanzar 
estos ideales (Reis Filho, 2014a). En este senti-
do, a mediados de la década de 1970, luego de 
aplastada la disidencia armada, ya no se veri-
ficarían grandes alzamientos que aspiraran 
volver a un escenario pre-golpe, es decir, a una 
situación donde esa “problemática” búsqueda 
de alternativas para crear una sociedad iguali-
taria tuviera un lugar destacado. Se aspiraría, 
más limitadamente, a conquistar un régimen 
que, en lo fundamental, permitiera mantener 
a raya la violencia.

Al integrar los análisis expuestos es po-
sible concluir que quienes dieron vida a este 
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movimiento, más allá de los errores que pu-
dieran haber cometido, estuvieron entre los 
que se desvivieron por hacer crecer la econo-
mía sin renunciar a la construcción de una 
sociedad más justa, y entre los que entendían 
que sí se podía contribuir a la transformación 

de la sociedad desde el mundo cultural/edu-
cativo. Aunque claro, mientras para una parte 
de los manifestantes la educación adquiría 
importancia sólo una vez que se había libera-
do a la sociedad, para otra parte ella también 
era decisiva en las luchas por liberarla.
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